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Una estudiosa italiana ha dedica- 
d o  un estudio al colombiano Miguel 
Antonio Caro como poeta latino. 
Politico que llegó a ocupar la presi- 
dencia en su patria, orador, escritor 
y poeta en nuestra lengua, cultivó 
asiduamente la poesia en latin, y ya 
mis  de una vez su obra ha merecido 
ser considerada en el marco de la 
poesia latina moderna. El profesor 
Riposati, que varias veces ha estu- 
diado en articules especiales 10s ver- 
sos latinos de Caro, ha invitado a la 
profesora Vismara a que escribiera 
una monografia en la que se recono- 
ciera internacionalmente el puesto a 
que tiene derecho el eminente co- 
lombiano. 
Es desde luego un misteri0 cómo 
un americano, cuya vida se desarro- 
Illa en un país hispánico entonces de 
agitada historia, alcanza primero la 
preparación y después la inspiración 
y la calma para cultivar las musas en 
una lengua antigua. Caro, como es 
bien sabido, llegó a estar en ciertos 
aspectos cerca de Menéndez Pelayo, 
al que llevaba doce o trece años. Es 
una mentalidad consenradora, tradi- 
cional, que, después de la indepen- 
dencia de América, siente nostalgia 
de la cultura católica de la antigua 
España, y lucha contra las noveda- 
des que influyeron en la conforma- 
ción de las nuevas naciones, como 
también, inevitablernente, de la pro- 
pia metrópoli: utilitarisme, sensua- 
lismo precursor del positivisme, en 
suma, 10 que era el alejamiento de 
una filosofia sierva de la fe religiosa. 
En 1871, funda en Bogotá un perió- 
dico, .El Tradicionista*, para la de- 
fensa de una posición política que 
mantendria hasta el fin de sus dias. 
Cuando interviene Caro en la 
reorganización de la Educación pú- 
blica y se funda la Universidad 
Nacional de Bogotá (1868), escribe 
Dara ella. en colaboración con Rufi- 
n o  José Cuervo, una Gramútica de 
la i enpa  latina. 
Caro tuvo un preceptor inglés, 
Thomas Jones Stevens, joven forma- 
d o  en Oxford, que le enseñó latin, 
adernás de inglés, y pas6 luego por 
10s mejores colegios. En 1859, resta- 
blecido transitoriamente el antiguo 
Colegio de San ,Bartolorni, dirigido 
por 10s jesuitas, ingresó en él y tuvo 
de maestro al padre Manuel Proaño, 
poeta latino. Aunque 10s jesuitas 
fueron expulsados de nuevo pronto, 
en 1861, esta etapa fue importante 
Dara su forrnación. 
En 10s años siguientes el joven 
estudioso traduce a Virgilio y Hora- 
cio, lee a 10s poetas de diversas 
literaturas y adquiere una amplia 
cultura, centrada en las ciencias mo- 
rales y en la jurisprudencia. De 10s 
nueve tomos en que se publicaron 
sus obras completas, tres están dedi- 
cados a las musas, por mitad latinas 
y castellanas. Allí se reflejan sus 
lecturas de clásicos: de Virgilio, 
Ovidio, Tibulo, o también de Gar- 
cilaso, Fray Luis y Góngora. 
Ahi esta la raiz de su poesia 
latina, que 10s estudiosos italianos 
comparan nada menos que con la de 
Pascoli. La profesora Vismara llega 
a decir (p. 41) que <<occorre risalire 
alla grande poesia humanistica, del 
Sannazzaro, del Navagero e del 
Pontano, per ritrovare stratificazio- 
ni sincere alla poesia della natura del 
Caro.. 
¿ Q u i  hay, se nos ocurre pregun- 
tar, en esa poesia, de América? Mi- 
guel Antonio Caro, hijo de un gran 
poeta, José Eusebio, y nacido en la 
tormentosa Nueva Granada de antes 
de rnediar el siglo XIX, es un castella- 
no, un romano, un hornbre que no 
se resigna a vivir en su siglo. Bien 
lejano de Lucrecio, y del mismo 
Virgilio, que disimulaba la sed de 
saber que habia aprendido en Lucre- 
cio, Caro se mantenia en el mundo 
de la ortodoxia tradicional de 10s 
siglos pasados, y exhortaba asi a su 
alma, abandonando toda tentación 
luciferina: 
Desine iam causas rerum explorare 
latentes, 
illicitas, quaeso, desere fessa uias. 
En castellano glosará, sin entrar 
en mayores honduras, estos senti- 
mientos de piedad ingenua: Vuelve 
al amor de las pequeñas cosas. 
Y la autora de este libro va desa- 
rrollando la paralela actividad con 
que el poeta se expresa en las dos 
lenguas, la nativa suya y la que 
sentia viva en 10 profundo de su 
alma. Ella misma analiza muy bien 
la actitud del poeta, que, dice, inte- 
rioriza y moraliza 10s hechos, sin 
acudir, como otros poetas latinos 
modernos, a la mitologia o 10s temas 
exteriores; tampoc0 se pierde en 
descripciones: es su vida misma el 
tema principal, y sobre ella refle- 
xiona y medita, sin incurrir en 10 
escolar de 10s ejercicios literarios. 
También la estudiosa italiana nos 
hace ver el dominio formal con que 
Caro compone sus versos con quias- 
mos y aliteraciones, con dominio 
casi siempre infalible de la métrica y 
la técnica de la poesia del siglo de 
Augusto, incluso con admirables co- 
rrespondencias de sonidos liquidos 
o silbantes para expresar 10 que 
quiere. 
Figura compleja y multiforme, 
pues su postura de testamentari0 de 
una gran tradición que habia creado 
la América española tal como era, 
no resultaba tan fácil de mantener; 
su poesia latina, como su poesia en 
español, nos 10 muestra como lucha- 
dor y como solitario, poesia de 
afectos y de pasión, nunca vulgar ni 
agresiva, que s610 decae cuando sus 
ideas 10 llevan al tono didáctico y 
apologético, pues entonces, y no 
siempre de modo beneficioso, la 
política o la religión "incise sensibil- 
mente nel messaggio poetico di Ca- 
ro. --como nos dice Marisa Visma- 
ra (p. 169). 
El libro contiene también un aná- 
lisis de las Latinae interpretationes, 
las traducciones poéticas que se ini- 
cian a 10s diecisiete años, cuando era 
escolar de 10s jesuitas y traduce 
piadosamente versos de su padre, y 
se completaran con ensayos tan 
complejos como el de devolver a 
Garcilaso, tan virgiliana, a la lengua 
de su modelo. 
Nos enseña este libro a apreciar 
algo que está en parte lejos de 
nuestra sensibilidad, y sin embargo 
es representativo de  un país ameri- 
cano como Colombia, que entonces, 
y n o  sin gran influencia de nuestro 
poeta, estaba adquiriendo su fisono- 
mia como nación, ya separada de la 
sonada gran Colornbia que formaba 
con Venezuela y Ecuador, luchando 
elntre una concepción unitaria y tra- 
dicional y una federalista que man- 
tenian 10s liberales avanzados. U n  
patricio de aquella remota capital, 
todavia rural, con sus calles empina- 
das y sus tejados extendidos para 
proteger de la lluvia al viandante, 
confesaba sus emociones mis  inti- 
mas en la lengua de Virgilio, y 
sentaba asi uno de 10s pilares de la 
cultura europea tradicional en su 
país. 
La autora de este estudio rnerece 
10s plácemes de cuantos saben apre- 
ciar la profunda significación de la 
cultura clásica en todos 10s pueblos 
de cultura latina, aun aquel consti- 
tuido en la exótica geografia de 
Colombia, surcada por las nevadas 
cordilleras de 10s Andes, que se 
levantan sobre mares y rios tropica- 
les. 
Antonio Tovar 
